LA PALABRA

Génesis 22, 1-2. 9-13. 15-18

Dios puso a prueba a Abraham «íAbraham!», le dijo. El respondió: «Aquí estoy.»

Entonces Dios le siguió diciendo: «Toma a tu hijo único, el que tanto amas, a Isaac; ve a la región de Moria, y ofrécelo en holocausto sobre la montaña que yo te indicaré.» Cuando llegaron al lugar que Dios le había indicado, Abraham erigió un altar, dispuso la leña, ató a su hijo Isaac, y lo puso sobre el altar encima de la leña. Luego extendió su mano y tomó el cuchillo para inmolar a su hijo. Pero el Angel del Señor lo llamó desde el cielo: «íAbraham, Abraham!» «Aquí estoy», respondió él. Y el Angel le dijo: «No pongas tu mano sobre el muchacho ni le hagas ningún daño. Ahora sé que temes a Dios, porque no me has negado ni siquiera a tu hijo único.» Al levantar la vista, Abraham vio un carnero que tenía los cuernos enredados en una zarza. Entonces fue a tomar el carnero, y lo ofreció en holocausto en lugar de su hijo. Luego el Angel del Señor llamó por segunda vez a Abraham desde el cielo, y le dijo: «Juro por mí mismo -oráculo del Señor-: porque has obrado de esa manera y no me has negado a tu hijo único, yo te colmaré de bendiciones y multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo y como la arena que está a la orilla del mar. Tus descendientes conquistarán las ciudades de sus enemigos, y por tu descendencia se bendecirán todas las naciones de la tierra, ya que has obedecido mi voz.»

SALMO: Caminaré en presencia del Señor,


Tenía confianza, incluso cuando dije: / «íQué grande es mi desgracia!»


íQué penosa es para el Señor / la muerte de sus amigos!  


Yo, Señor, soy tu servidor, / tu servidor, lo mismo que mi madre: 


por eso rompiste mis cadenas. / Te ofreceré un sacrificio de alabanza, 


e invocaré el nombre del Señor.  


Cumpliré mis votos al Señor, / en presencia de todo su pueblo, 


en los atrios de la Casa del Señor, / en medio de ti, Jerusalén.  

Roma 8, 31b-34

Hermanos:

Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros? El que no escatimó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿no nos concederá con él toda clase de favores?

¿Quién podrá acusar a los elegidos de Dios? Dios es el que justifica. ¿Quién se atreverá a condenarlos? ¿Será acaso Jesucristo, el que murió, más aún, el que resucitó, y está a la derecha de Dios e intercede por nosotros?


Marcos 9, 2-10

Jesús tomó a Pedro, Santiago y Juan, y los llevó a ellos solos a un monte elevado. Allí se transfiguró en presencia de ellos. Sus vestiduras se volvieron resplandecientes, tan blancas como nadie en el mundo podría blanquearlas. Y se les aparecieron Elías y Moisés, conver-sando con Jesús. Pedro dijo a Jesús: «Maestro, íqué bien estamos aquí! Hagamos tres car-pas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías.» Pedro no sabía qué decir, porque esta-ban llenos de temor. Entonces una nube los cubrió con su sombra, y salió de ella una voz: «Este es mi Hijo muy querido, escúchenlo.» De pronto miraron a su alrededor y no vieron a nadie, sino a Jesús solo con ellos. Mientras bajaban del monte, Jesús les prohibió contar lo que habían visto, hasta que el Hijo del hombre resucitara de entre los muertos. Ellos cum-plieron esta orden, pero se preguntaban qué significaría «resucitar de entre los muertos.» 

>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom.:   > Ex. 20,1-17. 45-46        >1 Cor: 1, 22-25,         >Jn 2,13-25
HOJITA  DEL  DOMINGO
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Este es mi Hijo muy querido, escúchenlo


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
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Este es mi Hijo muy querido. ¡Escúchenlo!
Queridos hermanos, hoy vamos a comenzar con la “antífona de entrada” de la Misa de hoy, to-mada del Salmo 27: “¡Escucha, Señor, yo te invoco en alta voz, apiádate de mí y respóndeme! Mi corazón  sabe que dijiste: «Busquen mi rostro». Yo busco tu rostro, Señor, no lo apartes de mí”. 
Desde hace unos días, cuando comencé a meditar sobre esta HOJITA, me pareció estar contigo en la parroquia. Comienza la Misa con la procesión. La abre un “ministro”, llevando la cruz, como  es obvio. Detrás, otros dos con las velas y, en el medio, un poquito más atrás, otro ministro lleva 
el Leccionario: la ¡Palabra! Mientras avanzan lentamente, lo va girando a derecha e izquierda. Lo  va mostrando a los fieles, quienes, de pie, y mirando hacia la Palabra, la adoran y suplicando, im-ploran: “!Habla, Señor que tus hijos escuchan! ¡Habla, Señor, queremos escucharte! ¡Habla, Señor, danos tu mensaje! ¡Habla, Señor, Tú eres la Verdad!” 
El hombre siempre ha buscado a Dios y siempre ha deseado ver su “Rostro”. Decía San Pablo a los atenienses: “El hizo salir de un solo principio a todo el género humano..., para que ellos bus-quen a Dios, aunque sea a tientas, y puedan encontrarlo. Porque en realidad, él no está lejos de cada uno de nosotros. En efecto, en él vivimos, nos movemos y existimos...” (He. 17, 26-29)
También el apóstol Felipe, en la última Cena, pidió a Jesús: «Señor, muéstranos al Padre y eso  nos basta». Jesús les respondió: «Felipe, Felipe, hace tanto tiempo que estoy con ustedes, ¿y toda- vía no me conocen? El que me ha visto, ha visto al Padre. ¿Como dices: «Muéstranos al Padre»? ¿No crees que yo estoy en el Padre y que el Padre está en mí? (Jn 14, 8-11).
Hoy, la Iglesia nos invita a subir al monte Tabor. Ahí Jesús muestra a los tres elegidos (tres colum nas de la Iglesia), y, por ellos, a la Iglesia toda, el esplendor de su ROSTRO ¡y el del Padre! No lo dice san Marcos, pero sí Mateo y Lucas: “su Rostro resplandecía como el sol y sus vestiduras se volvie-ron blancas como la luz. (Mt. 17,2). “Una nube los cubrió con su sombra, y salió de ella una voz”. ¡La Voz   del Padre! Y, como dice el Espíritu Santo: “¡La voz del Señor es potente, la voz del Señor es majestuosa! La voz del Señor parte los cedros. La voz del Señor lanza llamas de fuego”. (Salmo 29, 4 ss.)
Escúchenlo: esto nos recuerda al Apóstol Pablo en el camino a Damasco, cuando Jesús lo tiró   

                     del caballo y lo llamó. Él escuchó la voz e imaginó el Rostro de quien le hablaba. ¡Lo llamó por su nombre! Como un Padre piadoso, comprensivo, misericordioso y, también seve  ro, le pide cuenta: “¿Por qué me persigues? Y ¡tenemos al Pablo que todos conocemos! Y tam- bien nos recuerda cuando Jesús estaba frente a Pilato y “uno de los guardias allí presentes le dio una bofetada, diciéndole: «¿Así respondes al Sumo Sacerdote?». Jesús también le pidió cuenta: «Si he hablado mal, muestra en qué ha sido; pero si he hablado bien, ¿por qué me pegas?” (Jn. 18,22-23)
En el Tabor no pide cuenta a los tres, sino que es el Padre que interviene y les manda que lo es cuchen, porque ese Jesús, en quien habían confiado y seguido; Ese Maestro que los había es- candalizado (les había anunciado su viaje a Jerusalén y allí, en la Ciudad Santa, deberá sufrir mu cho y morir...) Ese Jesús, les dijo el Padre, es mi Hijo muy querido, por ende ¡Escúchenlo! 
¿A quién se dirige el Padre? Ciertamente que, en primer lugar, a los tres y, con ellos, a los otros nueve. Todos ellos necesitaban ser guiados y fortalecidos en ese momento delicado de su secue- la, atrás del “Carpintero de Nazaret”. Mas, también a nosotros y a todos aquellos deseosos de vi- 
vir los grandes ideales que Jesús inspiraba a quien se le acercaba...  
Generalmente, el hombre, antes de tomar grandes decisiones, siempre ha buscado el parecer de otros. Se los llama: Los “consejeros”. Para decisiones de menor importancia, siempre se tiene 
alguna persona de confianza etc. Los de buena voluntad, además, y en primer lugar, buscan el pa- recer y la ayuda de Dios. Y llegamos a un punto muy importante. Comienzo con unas preguntas:
>¿Quién es tu Dios? ¿Te lo has preguntado, alguna vez? Decía Jesús: “Ningún servidor puede ser vir a dos señores, porque aborrecerá a uno y amará al otro, o bien se interesará por el primero y me-nospreciará al segundo. No se puede servir a Dios y al Dinero» (Lc.16,13). Mas, todavía hay otros dioses. ¡Pensá! ¿Una ayudita? El dios de cada uno es “lo” que se considera lo más importante pa-ra su vida: la salud, el trabajo, la casa, los hijos, los padres, la esposa, el esposo etc. Es lo que bus-camos con todos nuestros medios y esfuerzos y que defendemos con todas nuestras fuerzas y ar-timañas. Es lo, en que “sabemos”, o nos lo creemos que, en él, encontraremos nuestra felicidad. Es aquello, por lo que estamos dispuestos a vender todo (dejar, pagar, renunciar...) para conseguirlo o para no perderlo.
> ¿Para hacer frente a tus problemas que, por cierto, no te faltan, a quién consultas? ¿De quién te fías? 

> En tus dudas y antes de tomar decisiones serias, ¿a quién consultas? ¿Sólo a la almohada? 
El Padre, hizo oír su voz. Una voz potente. Una voz que bajó sobre ese monte y desde ahí, rebotó para todo el mundo y sigue dando vuelta a la tierra: “Aquí tienen a mi Hijo: “¡EscúchenLo!”. 
Mas, muchos, lo han sacado de su vida, del trabajo, de la familia... y no han edificado sobre la “Ro- ca”, mas sobre la arena. ¿Y ahora?  A pesar de todo, siempre queda una esperanza, un hilito de donde agarrarse, un tallo sobre que apoyarse y un granito de arena para aportar. Mas, ¿Es seguro todo eso? ¡No me lo preguntes a mí! ¿Escuchaste al Padre? ¡Escucha a su Hijo! El Padre, nos ve a todos, como a ovejas sin Pastor” y quiere hablarnos, darnos su Palabra. Con un cariño de Padre y  la dulzura con que hablaba al Profeta Jonás, nos está diciendo: “¿Estás como perdido en una sel-va? ¿Te sentís solo y la conciencia te reprocha porque no me dejaste entrar o porque me echaste de tu casa y de tu vida..? ¡No tengas miedo! ¡Escucha a mi hijo”! Mas, ¿Cómo y dónde encontrarlo? Decía S. Pablo a los atenienses: “En él vivimos, nos movemos y existimos”. No está lejos. Y como dice el Apocalipsis (3,20) “Yo estoy junto a la puerta y llamo: si alguien oye mi voz y me abre, entraré en su casa y cenaremos”. Entonces, está a la puerta de tu corazón, de tu familia, de tus angustias y alegrías. Está a la puerta de la soluciones de tus problemas; mas antes, está a la puerta de tu conversión. No es nada difícil. ¡Se sentará a tu mesa y cenará contigo! Ahí, entre un vaso y otro o, más bien, entre una lágrima y otra; entre un arrepentimiento y dos promesas, te dirá muchas cosas... ¿Vos? ¡Escúchalo bien!
Un problema, muy común, es la búsqueda de la verdad, en general y sobre algunos puntos especí- ficos y delicados, como: el valor de la virginidad, de la vida religiosa, casarse según las instituciones (Iglesia - civil) o no; divorcio. La vida y observar las leyes civiles y religiosas. Aquí, generalmente, se encuentran tres caminos. Cada cual va tomando el que más le conviene, según su madurez, su edu 

cación y... conveniencia: 

a) “Como hacen todos”. Parecería que la conducta “masiva” sea la norma correcta para llegar...
b) “Ahora se hace así”. La moda, sería el “metro”, la “biblia” del comportamiento correcto..., 

c) “Las normas legales”: civiles y/o religiosas. Y, éstas, son fuente de gran padecimiento.- Es duro hacer frente a esos dos “diablos” (a-b) que pisan muy fuerte. Mas, “todopoderoso” es sólo nuestro 

Dios. Yo te exhorto: no caiga en ese error. Sí, pisan fuerte; mas, todos los Domingos, como hoy,        

profesamos. “Creo en Dios, Padre todopoderoso... Entonces, ¿Quién tiene la verdad? ¿Dónde y cómo encontrarla? Muchas veces se termina con algunas salidas “autoconsoladoras: por ejemplo: “Cada cual tiene su verdad”. Busquemos, mas, teniendo en cuenta que: la verdad es una sola. No es monopolio de las “autoridades” y ni de la mayoría. De los jóvenes y tampoco de los ancianos... Escuchá otra vez: “Este es mi Hijo. ¡Escúchenlo! El Hijo no tiene la verdad, sino que es la Verdad. 
